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Patricia Bence Castilla

Nació en la ciudad de Buenos Aires. Es editora y empresaria gráfica. Cursó seminarios de poesía y narrativa en los talleres de reconocidos escritores argentinos (actualmente en el que dirige Liliana Díaz Mindurry). Es responsable de la Edición de la Revista: Grupo de Escritores de los Malos Ayres, e integrante del mismo. Ha sido seleccionada e invitada a participar en distintas antologías, como así mismo en importantes certámenes literarios como miembro del jurado. Coordina desde 2007 talleres literarios virtuales. Ha sido reconocida con el Primer Premio en el concurso Nacional de Ediciones del Ceibo de la ciudad de Gaiman, Provincia del Chubut, Junio 2005. Mención de Honor en JUNIN PAIS 2005 (cuento) auspiciado por Presidencia de la Nación. 1era Mención en la 10ma, Feria del Libro de San Nicolás de los Arroyos (cuento), Julio 2005 Finalista en el VI Certamen Alfonso Martínez-Mena Ayuntamiento de Alhama de Murcia, España, Mayo 2006. Ha publicado los siguientes obras: Felices los niños (cuento 2007), Errar al blanco (novela 2008) Babel (poesía 2009), Ahogar la sed (novela 2010): Maldecir (poesía 2010), bajo el sello editorial de Ediciones Ruinas Circulares. Desde este mismo espacio convoca cada año a un Certamen Literario (cuento-poesía), que ha despertado gran interés por parte de los escritores noveles de cada punto del país. Cuenta actualmente con tres novelas y un libro de cuentos, aún inéditos.

Babel

El segundo libro de poemas, de Patricia Bence Castilla, continúa de algún modo con una poesía seca, sin adornos, que, a diferencia de Babel, se funde en sus propias reminiscencias y se atreve a jugar, también, con el final: su propia muerte, que, contradictoriamente, no desgarra, ni cae en grandilocuencia alguna, sólo es nombrada sin miedo, como un simple desenlace. La autora dice en uno de sus versos: es ella / ese no soy / ésa que permanece en el crepúsculo / contra esa sombra descorrida/ donde nadie sabe donde esta el comienzo / y el final / es pura incertidumbre. Maldecir, de algún modo, refuerza la importancia que la autora le da a las palabras, dividiendo a esta obra en dos partes: "Decir" y "Desdecir", que provocan una permanente discordia. Después de todo, la literatura es una incesante paradoja.

De su obra: Babel
y así

y así     otra vez    una vez más 

sin que nada detenga la coloratura

                recorrida en cada verso

y así una vez más 

la oscilación tanto como la certidumbre

                   durmiendo en cada esquina

como si nadie hubiese preguntado

nunca

         por el color de la tristeza
espacio

no sé cómo 

y no sé quién

en este lugar

no sé cómo

y no sé quién 

ni en qué lugar

una sombra reniega

en medio de esta noche de expectante 

                                         incertidumbre

no sé ni qué ni porqué

el llanto descompone

el lenguaje improcedente 

                    de los otros

no sé desde dónde

ni desde qué lugar

esa sombra castiga 

el espacio

              donde estoy

grieta

el silencio aparece

sobre el sillón donde escribo

donde surge el relámpago inconcluso

la sangría del verso

     que aún no se ve

escribir es romper con lo dicho 

(con lo siempre dicho)

una nervadura  

una grieta subalterna

un cuaderno vacío

un espacio brutalmente blanco

como si el blanco fuera el color 

                              de la angustia 

dibujada

en letras azules

-------------------------------------------

